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			Cuando pones la palabra fin a una historia te suceden dos cosas: la primera es una sensación de euforia que recorre todo tu cuerpo, y la otra, un vacío que se queda porque te despides de esos personajes ficticios que han formado parte de ti. Son dos sensaciones contradictorias e igual de significativas para un escritor. Ésta es mi segunda novela terminada; en el transcurso de su desarrollo he contado con personas a mi lado que me han animado de muchas formas, y para ellas va este agradecimiento.

			A mis hijos, Jonathan, Cristina y Caricia. Ellos son mi orgullo, mis mejores fans, quienes siempre me escuchan y aguantan mis locuras.

			A una gran escritora y excelente amiga, Regina Roman, por escucharme y ofrecerme consejos, y sobre todo por darme ánimo y transmitirme energía positiva.

			A una mujer alegre y vivaz, Ana Eugenia Venegas, por creer en lo que hago y por esa fuerza que contagia en todo lo que emprende. 

			A mis seguidoras de Facebook y de mis blogs, por leerme, por decirme que puedo, por estar siempre pendientes de lo que hago.

			A mis lectoras cero, por su tiempo dedicado a leerme y por enamorarse de Leonardo.

			A mis dos almas afines, mis correctoras, animadoras, cómplices y mi fuente de energía cuando me siento desanimada… mis queridas amigas Beatriz Rufián y Pilar Nieva.

			Y, por último, un agradecimiento muy especial a dos personas que, sin proponérselo, me regalaron una frase que me pareció perfecta para la historia. 

			A Laurinda Vicente, por ser la inspiradora de tan hermosas palabras.

			A José Márquez, por expresar con tanto sentimiento el amor que le inspira su mujer y, también, por permitirme hacer uso de esas palabras y ponerlas en boca de mi protagonista.

			Termino dejando aquí esa frase que tan amablemente me han prestado:

			 «Es que no hay espectáculo en la tierra más atractivo para un hombre que contemplar a la hermosa mujer a la que ama.»

			Y a ti… gracias por leerme.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			El vuelo proveniente de Viena aterrizó a la hora prevista en el aeropuerto de Málaga. El viaje había sido tranquilo; los pasajeros estaban deseando levantarse y salir del interior del avión. En primera clase viajaban pocas personas; entre ellas, un hombre rubio de ojos azules que miraba con indiferencia por la ventanilla. En el momento en que se detuvo el aparato, todos se desabrocharon el cinturón y encendieron sus dispositivos móviles, al mismo tiempo que se ponían en pie para recoger sus efectos personales.

			Leonardo Ballesteros, con la calma que lo caracterizaba, se levantó y se sacudió el pantalón tratando de borrar las pequeñas arrugas que se habían formado en él al estar tanto tiempo sentado. Recogió su pequeño bolso de mano y, sin mirar atrás, salió por el pasillo que unía el avión con el aeropuerto.

			No tardó en tener su maleta sobre uno de los carritos y, al salir, escudriñó entre la gente arremolinada frente a la puerta para ver si había alguien con un cartel que llevara su nombre. A lo lejos lo divisó: era un hombre uniformado que mostraba una pequeña pizarra blanca con su apellido escrito en mayúsculas. 

			Se dirigió hacia él sin fijarse en la gente que pasaba a su lado; caminaba con soltura, elegancia y seguridad. Todas las miradas femeninas admiraban su porte alto y esbelto, sus facciones varoniles y su cabello alborotado, que le daba un efecto muy sexi que no pasaba desapercibido. Llegó junto al chófer y lo saludó. 

			—Buenas tardes.

			—Buenas tardes, señor. Permítame su equipaje. —Sin dilación, cogió el carrito y lo empujó hacia el aparcamiento. Leonardo lo siguió sin prisa, como lo hacía todo.

			—¿Cuánto tardaremos en llegar al Villa Padierna?

			—Unos cuarenta y cinco minutos, aproximadamente.

			Una vez instalado en el coche, cerró los ojos e intentó relajarse mientras se dirigía hacia el hotel; deseaba descansar del estrés del trabajo y, al mismo tiempo, romper un poco con la monotonía de su vida. No solía viajar al sur de España, pero, aprovechando la invitación de un amigo, decidió que un poco de sol y deporte le vendría bien.

			Sus fracasos matrimoniales contrastaban con sus éxitos laborales; se sentía orgulloso de mantener en alto el buen nombre de los astilleros que en su día fundó su padre y que con esfuerzo y sacrificio sacó adelante, convirtiéndolos en lo que eran en la actualidad. Homero Ballesteros era un hombre humilde que empezó un sueño en 1980 al montar su pequeña empresa de construcción y reparación de buques y barcos. Hoy día, gracias al buen trabajo y a su dedicación, junto con el cuidado de los detalles y la profesionalidad, el astillero Reina de las Aves, en Asturias, gozaba de prestigio y popularidad.

			—Señor, disculpe, ¿va a querer mis servicios durante su estancia? —preguntó el conductor.

			—No, quiero un coche de alquiler para las tres semanas que estaré aquí —contestó sin abrir los ojos—. Avíseme cuando estemos llegando al hotel.

			—Sí, señor.

			 

			 

			—Sofía, ha llamado Nancy; al final han ingresado a su hijo para operarlo de apendicitis —explicó María.

			—¡Vaya por Dios! Ahora la llamo para preguntarle. Hay que arreglar el cuadrante de hoy y de los siguientes días.

			—Lo sé, pero tenemos también a Patri de vacaciones, lo que nos complica las cosas. 

			—No pasa nada, yo hago los turnos de Nancy y tú me cambias el turno de noche, y hago el nocturno los días que no esté con las habitaciones.

			—¡No puedes cargarte así de trabajo! ¿Cuándo vas a descansar? —replicó ceñuda su amiga—. Siempre te sacrificas por todos, no es justo, así que te ayudaré. Nos repartiremos los turnos de Nancy.

			—María, no puedes venir más horas al hotel, tienes a tu madre y a tu hijo en casa, y te necesitan.

			—Buscaré a alguien que se quede con ellos y no hay más que hablar.

			—Ya veremos. Ahora vamos a la salita a informar a las chicas y a reorganizar los cuadrantes.

			—¿Por qué no le dices a Natalia que eche una mano?

			—¡¿Hablas en serio?! —exclamó con una mirada divertida—. La subgobernanta Natalia Palacios no se va a rebajar a eso.

			—Pues tú eres la gobernanta y no veo que se te caigan los anillos… Ésa es una de las muchas diferencias que hay entre las dos y por eso todas las compañeras te queremos y respetamos, porque no olvidas tus comienzos, cuando eras una de nosotras.

			—Siempre seré una de vosotras, sólo que ahora tengo más responsabilidades.

			—Eres la mejor —afirmó María, siguiéndola.

			Sofía se encaminó a su reunión de todas las mañanas con las camareras de piso; allí se repartían los turnos y se informaba al personal de si había algún cambio importante que debían saber. Pasó por la lavandería y se detuvo antes para pedir una bata de su talla. No era la primera vez que sustituía a alguna de sus chicas y recordaba sus tiempos de camarera.

			En pocos minutos lo tenía todo organizado y fue a cambiarse para empezar con sus habitaciones. Se recogió el cabello en una coleta, se puso la bata rosa, abrochó la plaquita con el nombre de su compañera y se ajustó el cinturón; luego se cambió los zapatos por los zuecos blancos. Decidida, tomó el papel del cuadrante de Nancy, en el que constaban las habitaciones que le tocaban, y fue a la tercera planta en busca de su carrito y todo lo necesario para empezar la jornada.

			 

			 

			Leonardo no había perdido el tiempo; después de instalarse en su suite, se puso la indumentaria y se fue a jugar al pádel; necesitaba descargar el estrés acumulado por el conflicto con unos buques que se habían retrasado debido a materiales recibidos en mal estado. Después se daría una ducha, descansaría y colocaría el equipaje en el armario. Se encaminó por el pasillo de la tercera planta y pasó al lado de un carrito de limpieza; una mujer de pelo castaño estaba organizando su contenido de espaldas a él; sus ojos no dejaron de repasar el cuerpo bien definido que no escondía la bata de trabajo. Siguió su camino hacia el ascensor sin volver la vista atrás, bajó y se encaminó hacia las pistas, donde encontró una vacía en la que entró a jugar.

			 

			 

			Sofía colocó todo lo necesario en el carrito y se dirigió hacia su primera habitación; luego tenía que repasar las que su compañera había dejado incompletas anoche, tras la llamada urgente que recibió de su marido. 

			Llevaba casi una hora de trabajo y le tocaba repasar la habitación 316; llamó a la puerta, pero nadie le contestó. Al entrar se dio cuenta de que el huésped ya había llegado, pues vio su maleta abierta sobre la cama y ropa sobre una de las sillas. «Al parecer, se ha cambiado y ha salido; eso me facilita el trabajo», pensó. 

			Respiró más tranquila; así podía revisar lo que faltaba y terminar sin que el huésped la encontrara allí. Salió al pasillo y cogió todo lo necesario para completar los detalles que a Nancy se le habían pasado: el albornoz, las toallas y los geles de baño. Al regresar, dejó la puerta entreabierta, como se debía hacer, y se dirigió al baño, sin darse cuenta de que la misma se cerraba suavemente.

			La bata que le habían dado le quedaba un poco ajustada, sobre todo a la altura del pecho, algo que la incomodaba para trabajar. Eso lo solucionaría, se dijo, pidiendo que le buscaran otra o que le arreglaran esa para los siguientes días. Se metió en faena, se olvidó de todo y empezó con su trabajo; como estaba sola, pensaba aprovechar para dar un repaso completo al baño.

			 

			 

			Terminado el juego, Leonardo decidió regresar a su habitación y darse una ducha; después aprovecharía para dormir un poco, estaba cansado y esa noche tenía una invitación para acudir a casa de su amigo Jaime. Entró en su dormitorio y empezó a quitarse la ropa sudada, dejándola desperdigada por el suelo; estaba empezando a bajarse los calzoncillos cuando de pronto un grito lo dejó paralizado.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó asustada Sofía.

			—¡Pero qué demonios...! ¿Se puede saber que hace aquí?

			Sofía no atinaba a articular palabra, estaba como hipnotizada mirando a ese hombre; hacía años que no tenía ante ella un cuerpo masculino medio desnudo y, mucho menos, a uno como ése. Su mirada quedó atrapada en ese pecho brillante de sudor; una gota empezó a resbalar desde su cuello, muy despacio, hacia su vientre plano y, sin detenerse, siguió hacia el calzoncillo, donde desapareció. Sus ojos se abrieron al notar el bulto que escondía la prenda; de manera inconsciente, Sofía se relamió los labios, detalle que no le pasó desapercibido a Leonardo.

			—Señorita, le he preguntado qué hace en mi habitación; se supone que ya debería estar limpia. —Habló con la voz un poco ronca porque esa lengua rosada lo había alterado.

			Ella levantó la mirada aún sin pronunciar palabra alguna; sus ojos se encontraron con los ojos azules de ese hombre y sus miradas quedaron enlazadas durante unos segundos que parecieron eternos, hasta que él preguntó de forma descarada:

			—¿Le gustó lo que estaba mirando?

			Un rubor intenso subió por el esbelto cuello de Sofía al oír esa pregunta; sentía arder sus mejillas; había olvidado la última vez que se había sonrojado.

			—Disculpe, señor, me ha asustado. La chica del turno de noche tuvo una emergencia familiar y su habitación había quedado a medio hacer. Le pido de nuevo disculpas y me retiro.

			—Espere, todavía no ha contestado a mi pregunta —dijo mientras un brillo pícaro asomaba a sus ojos.

			—¿Se está divirtiendo a mi costa? —preguntó indignada.

			—Para nada, señorita, sólo sentía curiosidad por saber si le había gustado lo que miraba tan detenidamente.

			—Es un poco grosero de su parte, señor. —Caminó decidida hacia la puerta, pero un demonio la poseyó. Se giró y añadió—: Sí, me gustó mucho. —Salió corriendo horrorizada por su propio atrevimiento. 

			A lo lejos oía las carcajadas del hombre mientras empujaba el carrito lo más rápido que le permitían sus temblorosas piernas. «¿En qué diablos estaba pensando para decirle eso?, —se preguntaba Sofía aún ruborizada—. Ese hombre creerá que soy una fresca o, más bien, una salida», se dijo.

			 

			 

			Estaba sonriendo aún por aquella situación, al mismo tiempo que pensaba que hacía mucho que no lo miraban con esa intensidad. Se metió en la ducha y, mientras el agua resbalaba por su cuerpo, recordó esa pequeña lengua rosada y húmeda que asomó por esos labios, y su miembro despertó en cuanto que se imaginó esa boca en ciertos lugares.

			—¡Joder con la camarera! Me parece que llevo demasiado tiempo sin sexo —soltó, mirando su entrepierna.

			Terminó de ducharse y salió del baño secándose con una toalla; notaba el cansancio del viaje. Desnudo, se tumbó en la cama y se dejó llevar por el sueño; necesitaba relajarse y al mismo tiempo divertirse, lo que esperaba hacer durante su estancia en el hotel. Mientras el sueño lo atrapaba, a su mente regresó la imagen de la mujer en el momento en el que se relamía los labios con esa pequeña lengua. «Hacía mucho tiempo que no sentía una atracción tan fuerte... ¿O será sólo la falta de sexo desenfrenado?», caviló antes de caer en un profundo sueño.

			 

			 

			Al fin había terminado su jornada de ese extraño día. Se sentó cansada en el sillón de su pequeña oficina después de una ducha revitalizante y un almuerzo ligero; ya podía relajarse durante unos minutos. Sólo tenía papeleo que organizar y que confeccionar el cuadrante para las chicas del turno de noche. Sofía cerró los ojos reviviendo en su cabeza la imagen del hombre casi desnudo. Leonardo Ballesteros, se llamaba; era un hombre alto y muy varonil, su cuerpo irradiaba sexualidad por todos sus poros; jamás había sentido una atracción tan instantánea. Todavía podía sentir cómo sus pezones se contrajeron ante la visión de ese cuerpo brillante y esa protuberancia, que se marcaba en esos calzoncillos que, como un guante, se amoldaban a su piel.

			Su vida sexual era prácticamente inexistente desde que se había divorciado de Pedro, más de diez años atrás; desde entonces, apenas había tenido alguna que otra relación pasajera. Sus gemelos, Sergio y Samuel, ocupaban todo su tiempo y eso, añadido a su trabajo, no le había dejado margen para nada más. Ahora, a sus cuarenta y dos años y con sus hijos en la universidad, Sofía se sentía sola y notaba la falta de un hombre en su vida.

			Alguien llamó a la puerta, haciendo que regresara al presente; ésta se abrió y María, su compañera y amiga, entró.

			—¿Qué tal tu primer día con las habitaciones?

			—Muy bien, salvo… —Se quedó pensativa.

			—¿Qué ha pasado?

			—Tuve un encuentro un tanto peculiar con un huésped.

			—¡Cuéntame! —pidió intrigada.

			Sofía procedió a detallarle lo que había pasado; sin embargo, no le comentó que se había sentido muy atraída por ese hombre, tanto que había deseado pasar su lengua por ese pecho sudado y probar el sabor salado de esa piel.

			—¡¿Tú le dijiste eso?! —exclamó María con los ojos muy abiertos.

			—No sé qué demonios me poseyó —explicó avergonzada.

			—El demonio de la tentación —comentó su amiga, guiñándole un ojo.

			—No lo sé, pero fue una locura; es un huésped y podría presentar una queja en Dirección. ¿Te imaginas el bochorno? —anotó preocupada.

			—Dudo mucho que presente ninguna queja, porque fue él quien hizo una pregunta impertinente. Pero dime, ¿está así de bueno?

			—Más. —Sofía empezó a abanicarse con una carpeta—. Te puedo asegurar que nunca he tenido ante mis ojos a un hombre así. Es como esos que salen en televisión… y, además, todo sudado... No sé qué me pasó por la cabeza, mis hormonas despertaron del letargo y se alborotaron como si fuera una quinceañera.

			—¡Madre mía! Y si te busca, ¿qué harás?

			—María, no seas fantasiosa, un hombre como ése debe de tener a las mujeres haciendo cola. ¿Crees que se va a molestar por una simple camarera de piso?

			—No eres una simple camarera, eres mucho más.

			—Él no lo sabe, y eso no cambia las cosas. Ese hombre pertenece a un mundo diferente al que nos movemos las mortales como tú y yo, que tenemos que trabajar para subsistir. 

			—Nunca se sabe, Sofía. Lo que sí te digo es que, si ese tipo quisiera tener una aventura conmigo, yo me lanzaría de cabeza —aseguró María divertida.

			—Es una locura lo que dices, una locura... divina, pero locura —aseguró Sofía mientras un escalofrío la recorría al imaginarse entre los brazos de ese hombre.

			—Espero poder verlo antes de que se marche del hotel.

			—Seguro que lo harás, estará tres semanas alojado aquí. Se llama Leonardo Ballesteros.

			—¡Dios mío, hasta su nombre impone! —María se levantó de la silla—. Me marcho, que se me hace tarde para llegar a casa. Nos vemos mañana; buenas noches y que sueñes con ese adonis —dijo jovial.

			—Buenas noches, loca. 

			Al quedarse sola no pudo evitar imaginarse las manos de él recorriendo su cuerpo, y éste despertó excitado ante ese pensamiento. «¿Desde cuándo no siento el calor y el aroma de un cuerpo masculino envolviéndome?», se preguntó mientras intentaba recordar cuándo fue la última vez que tuvo sexo. Sus amigas insistían en que ahora era su momento de disfrutar, porque sus hijos estaban en Granada estudiando y ella estaba sola. «Quizá debería pensar en salir más con ellas», se planteó.

			Dejando atrás esos pensamientos, se puso a trabajar para poder marcharse a su casa. Ése había sido un día peculiar y diferente que no olvidaría nunca; además, se sentía cansada. A pesar de la ducha, necesitaba un baño para relajarse y, luego, un buen libro con una copa de vino la estaban esperando.

			 

			 

			Se despertó temprano, se preparó y bajó al restaurante a desayunar. La noche anterior, después de un descanso revitalizante por la tarde, salió a cenar a casa de su amigo Jaime y de allí se fueron a tomar unas copas. A pesar de que ésas eran sus primeras vacaciones en años, también tenía negocios que cerrar con algunos clientes de la Costa del Sol. «Mi estancia en la ciudad me permitirá matar dos pájaros de un tiro», pensó mientras se sentaba en una mesa de la terraza. Las vistas al campo de golf eran magníficas; tenía ganas de jugar unos hoyos y, para ello, tenía planeado invitar a Jaime.

			Tomó su desayuno mientras leía el periódico; se sentía muy a gusto en ese hotel, era un lugar elegante y acogedor. Leonardo estaba agradecido a sus padres por habérselo recomendado. Sonrió al pensar en ellos; eran una pareja activa que disfrutaba viajando por todas partes. Ahora que su padre estaba jubilado, viajaban mucho más, y en esos momentos estaban en una excursión por El Cairo. 

			El astillero estaba bien manejado; su hermano Luis y su hermana Laura se dedicaban, al igual que él, a mantenerlo en lo más alto. Era el orgullo de la familia, porque se había hecho, desde la primera piedra, con trabajo y esfuerzo. Los Ballesteros no se rodeaban de la alta sociedad, sino más bien de personas sencillas, que disfrutaban de la vida sin ostentaciones.

			Leonardo terminó su desayuno y dejó el periódico sobre la mesa, se levantó y se encaminó hacia la recepción; quería saber si ya tenía disponible el vehículo que había pedido.

			—Buenos días, señorita, soy Leonardo Ballesteros, de la habitación 316. Quisiera saber si ya ha llegado el coche de alquiler que pedí ayer.

			—Un momento, señor, voy a comprobarlo —contestó Natalia sin dejar de admirar al hombre que tenía enfrente—. Efectivamente ya está aquí; éstas son las llaves y está aparcado en la plaza de garaje número 16, segunda planta. Es un Alfa Romeo MiTo 2011 de color blanco.

			—Gracias —contestó mientras cogía las llaves y luego firmó en el resguardo que le había pasado Natalia.

			Al levantar la vista y mirar hacia el vestíbulo, Leonardo vio a la camarera del día anterior, que estaba hablando o discutiendo con otro empleado. «Tiene carácter la mujer», se dijo para sí mientras observaba la escena. 

			Natalia siguió la mirada del hombre y su ceño se frunció al comprobar que estaba observando con interés a Sofía. No la soportaba: siempre era la mejor en todo y, ahora, la muy estúpida se ponía a sustituir a Nancy; se rebajaba a limpiar habitaciones a pesar del cargo que tenía. No estaba hecha para llevar esa responsabilidad, pero nadie parecía darse cuenta; todos estaban encantados con su trabajo y su dulzura. Y, para rematar, también llamaba la atención de los huéspedes. Natalia aprovechó que había llegado el encargado de recepción y se fue, pues no quería seguir presenciando cómo se la comía con los ojos el señor Ballesteros.

			Leonardo caminó hacia donde estaba la mujer; el día anterior no había alcanzado a ver el nombre en su placa de identificación. Todavía no comprendía por qué le había hecho esa pregunta tan grosera, pero es que su manera de mirarlo fue tan intensa que no había podido evitarlo.

			A pocos pasos detrás de ella, se detuvo y esperó. El hombre con el que discutía tenía la cabeza gacha y estaba avergonzado por lo que le estaba recriminando. No se dio cuenta de la presencia de Leonardo, sólo asintió hacia ella y se marchó.

			—Buenos días, señorita —saludó.

			Sofía se quedó paralizada al reconocer esa voz profunda, una voz que la había torturado en sueños anoche. Se giró y lo miró directamente a los ojos; eran unos ojos amistosos, pero también misteriosos.

			—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—Podría indicarme dónde está el aparcamiento del hotel; no lo sé, y me han dejado un coche de alquiler en la plaza 16 de la segunda planta. —Fue la primera excusa que se le ocurrió; deseaba estar a solas con ella.

			—Diríjase a los ascensores y baje a la segunda planta, allí encontrará el coche, no tiene pérdida.

			—Preferiría que usted me acompañara —susurró insinuante.

			—Ésas no son mis funciones, señor…

			—Leonardo, ése es mi nombre —interrumpió, dando un paso más hacia ella—. ¿Y el suyo es...?

			Sofía empezó a sentir que le faltaba el aire; ese hombre estaba como un tren de mercancías con todos los accesorios, era tan elegante y olía tan bien… A pecado, a eso olía.

			—Sofía —murmuró cada vez más nerviosa.

			—Hermoso nombre, Sofía. ¿Me acompañará a buscar mi coche, por favor? —insistió. 

			Sentía unas ganas locas de probar esa boca y morder ese labio inferior tal como ella lo estaba haciendo en ese momento.

			No sabía qué decirle, ese hombre la dejaba sin palabras; su cuerpo vibraba por su cercanía y ella sólo pensaba en besarlo hasta que su sabor la embriagara.

			—Está bien, sígame.

			Natalia regresaba de tomarse un café cuando vio cómo Sofía y el señor Ballesteros se dirigían juntos al ascensor. «¿De qué habrán hablado y adónde irán?», se preguntó intrigada.

			En el ascensor, el aire pareció desaparecer y la tensión se instaló, reduciendo más aún el espacio. Sus miradas se encontraron y el calor abrasador del deseo los golpeó al mismo tiempo.

			—¿Sabes qué es lo que deseo en estos momentos?

			—No.

			—Besarte sin parar —respondió acercando su cuerpo hasta pegarlo al de ella.

			Atrapada entre la pared y él, Sofía respiraba alterada; el olor de ese hombre la enloquecía y sus sentidos estaban despiertos y expectantes. 

			—Creo que no sería buena idea —murmuró cerca de esa boca que se iba acercando cada vez más a la de ella.

			—Yo creo que tú lo deseas tanto como yo. —Su cálido aliento lamió los labios húmedos de Sofía.

			—No sería correcto, es una locura, por favor… —suplicó.

			—¿Por favor... qué? —interrogó, pegándose más a ella.

			Sus cuerpos estaban unidos, sólo las ropas obstaculizaban el camino a sus pieles deseosas de tocarse. Se miraron intensamente, pareció detenerse el tiempo y todo a su alrededor desapareció.

			—¿Por favor qué, Sofía? —insistió, ya con sus labios rozando los de ella, que temblaban.

			—Bésame. —Sucumbió al deseo.

			Con un brillo de triunfo en sus ojos, Leonardo se lanzó a por esa boca y esa lengua que tanto deseaba probar.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			Ambos se perdieron en ese beso; sus cuerpos se rozaban mientras sus lenguas se saboreaban. Sofía se dejó llevar por lo que sentía; era más fuerte que ella, era un deseo salvaje de fundirse con ese hombre.

			Leonardo devoraba esa boca con deseos de no soltarla nunca, era deliciosa y adictiva. Empezó a morder su labio inferior y luego lo lamió mientras se tragaba los jadeos que ella emitía. De pronto, sintió que el ascensor se detenía, lo que los despertó a ambos, haciéndolos volver a la realidad.

			Se separaron alterados, los labios húmedos e hinchados por esos besos compartidos. Él dio un paso atrás intentando calmarse; su erección era muy evidente y se marcaba altanera contra los pantalones de lino que llevaba. Sofía bajó la mirada y agrandó los ojos al notar su excitación; con rapidez, volvió a alzar la vista y se encontró con los ojos oscurecidos por el deseo, pero, al mismo tiempo, divertidos por su reacción.

			—Veo que te gusta mucho lo que ves.

			—Esto es una locura —repitió mientras salía del ascensor.

			Leonardo la siguió y se puso a su lado.

			—Puede ser, pero no puedes negar lo evidente: nos deseamos.

			Se detuvieron frente al coche; ella lo encaró aún aturdida y temblorosa.

			—No puedo negarlo; sin embargo, somos unos desconocidos y, además, usted es un huésped del hotel y yo soy una empleada.

			—Eso es una tontería, yo puedo invitarte a salir en tu tiempo libre. ¿O es que estás casada?

			—No, no estoy casada, lo estuve hace muchos años. —En ese instante se arrepintió de sus palabras.

			—Entonces somos libres para hacer lo que deseemos. Y yo deseo follar contigo —afirmó descaradamente.

			—Es usted muy directo.

			—Lo soy, y creo que deberías tutearme.

			—Señor, lo mejor será que olvidemos lo que ha pasado y que cada uno siga con su vida. —Sofía se giró para marcharse, pero una mano fuerte la sujetó por el brazo.

			Leonardo la hizo girar con rapidez, la acercó de nuevo a su cuerpo y pegó su pene erecto contra ella para que no dudara del efecto que aún tenía sobre él. Volvió a besarla con hambre y ella volvió a responder con igual ansia.

			Al soltarla, la miró y le dijo:

			—¿De verdad crees que podremos olvidarlo y seguir…? Piénsatelo —pidió mientras la soltaba.

			Abrió el coche, se subió y arrancó sin volver la vista atrás. Sofía se llevó una mano temblorosa a los labios, que aún latían por el beso compartido.

			—No, no podremos. ¿Y ahora qué? —dijo en voz alta.

			 

			 

			Conducía para alejarse de la tentación que representaba esa mujer; había estado a punto de meterla en el vehículo y llevársela a un motel para follarla hasta caer rendido. En sus cuarenta y cinco años jamás se había comportado así; él era más bien tranquilo a la hora de conquistar a una fémina, le gustaba seducirlas sin prisa; nunca era tan brusco y directo. 

			No sabía qué pensar, era tal el deseo que se le nubló la mente. Visitaría a Jaime y lo invitaría a comer; luego a un partido de golf y, quizá, por la noche, podrían salir de copas. Necesitaba calmarse, volver a ser él, el hombre sereno que nada ni nadie lograba alterar.

			El olor de Sofía estaba en su ropa, era un olor suave como toda ella... Una mujer exquisita, delicada, pero con carácter. Sus suaves facciones lo atraían porque estaba seguro de que escondían a una mujer apasionada. «¿Qué pasará?» Debería desistir de esa locura, como la había llamado ella. «¡No, no puedo desistir, la deseo!», gritó su mente mientras él continuaba su camino.

			Aparcó y salió de su coche, se dirigió al edificio de oficinas donde trabajaba Jaime y, mientras entraba, su móvil sonó; lo cogió y contestó sin ver la pantalla.

			—Hola.

			—Hola, hijo. ¿Qué tal esas merecidas vacaciones? ¿Te gusta el hotel? —preguntó su madre, arrancándole una sonrisa.

			—Hola, mamá. Las vacaciones, interesantes, aunque sólo llevo un día. Y el hotel, mejor de lo que esperaba.

			—¡Uy! Esas palabras me parece que encierran mucho más. ¿Es que ya has ligado? 

			—¡Mamá! Pero qué desvergonzada eres —soltó, riendo a carcajadas.

			—Lo soy, ya me conoces. Espero que esta vez sepas elegir y no te dejes encandilar, sabes que deseo verte enamorado y feliz igual que lo están tus hermanos.

			—Ellos han tenido más suerte que yo, qué le vamos a hacer. No creo que lo vuelva a intentar, mamá; con dos fracasos matrimoniales en mi haber, no me apetece probar de nuevo.

			—Nunca se sabe. No pierdas la esperanza, estoy segura de que la mujer de tu vida aparecerá cuando menos lo esperes —aseguró Rebeca.

			—No lo creo, sabes que mi vida social es casi nula, no tengo muchas posibilidades de conocer féminas.

			—Pues aprovecha las vacaciones. Por lo demás, quiero que disfrutes y te relajes; lo necesitas, hijo.

			—Gracias, preciosa. Y dime... ¿qué tal lo estáis pasando en El Cairo? —Cambió de conversación para que su madre dejara de hablar de mujeres y amor en la misma frase.

			—¡Genial! Estamos disfrutando de todas las excursiones programadas y hemos conocido a gente encantadora.

			—¿Y papá?

			—Refunfuñando como siempre, aunque sé que está divirtiéndose tanto o más que yo.

			—Eso seguro, dale un abrazo fuerte y un beso para ti. Nos vemos a la vuelta. —Se despidieron y Leonardo entró en las oficinas de su amigo más calmado. La llamada de su madre lo había tranquilizado y le hizo dejar a un lado todo lo que había sentido al besar a Sofía.

			 

			 

			La mañana pasó sin que se diera cuenta; trabajó de manera autómata con la cabeza llena de imágenes y sensaciones. Todo le parecía un sueño, no podía creerse que un hombre como ése, que emanaba sexualidad y dinero por todos los poros de su piel, le hubiese dicho que la deseaba, y no sólo eso, sino que la hubiese besado como si la vida le fuera en ello.

			Su turno al fin había terminado; aprovechó y se fue a la cafetería a esperar a María y a Puri. Sentada mientras tomaba un café, su mente repasaba detalle a detalle los besos compartidos. No recordaba haber sentido ese deseo tan intenso de fundirse en la piel de otra persona. Ni siquiera con Pedro llegó a experimentar algo así. «¿Qué me está pasando con ese hombre? ¿Qué espero de toda esta locura? ¿Estoy preparada para vivir una aventura?», eran las preguntas que acribillaban su mente.

			—¿Qué, descansando? —Natalia interrumpió sus pensamientos—. Por cierto, ¿ha pasado algo con el señor Ballesteros, de la 316?

			—¿Por qué lo preguntas? —inquirió nerviosa.

			—Por nada, sólo que os vi hablando en el vestíbulo. —Natalia la miraba de arriba abajo.

			—Me dio las gracias por el recibimiento de ayer y me preguntó dónde estaba el garaje para ir a por su coche. ¿Es que ha pasado algo que yo no sepa? —Habló más tranquila y segura; no se fiaba ni un pelo de Natalia.

			—No, nada. Era simple curiosidad. En fin, te dejo, voy a revisar los cuadrantes que has preparado para hoy. Por cierto, ¿sabes cuándo se reincorpora Nancy?

			—Ha pedido sus vacaciones; quiere estar con su hijo hasta que le quiten los puntos y esté del todo recuperado.

			—Eso nos deja mal de personal, más aún en temporada alta. Patri y Yules también están de vacaciones.

			—No te preocupes, lo arreglaremos; yo estoy supliendo a Nancy y, entre las demás, se hará el resto.

			Natalia la miró mal, no podía comprender cómo se rebajaba a volver a limpiar teniendo un cargo tan importante.

			—Tú mandas. Hasta mañana.

			—Chao —contestó sin ganas.

			Las chicas llegaron al momento y se sentaron junto a ella.

			—¿Qué quería esa bruja? —preguntó Puri.

			—Chismorrear, ¡qué va a querer! —contestó María por Sofía.

			—Tú lo has dicho, siempre quiere estar al tanto de todo. 

			—Sofía, cuídate de ella, sabes que te envidia —advirtió María.

			—Lo sé, pero eso a mí no me quita el sueño. Mientras cumpla con su trabajo, no tendrá problemas conmigo.

			—Bueno, dejemos de hablar de esa petarda. ¿Nos vamos a comer algo? Estoy famélica —sugirió Puri.

			—Vamos.

			Se marcharon juntas en el coche de Sofía; decidieron ir a picar algo a un bar no muy lejos de allí. En el vehículo charlaban de todo un poco, hasta que María le preguntó:

			—¿Has vuelto a ver a ese hombre?

			—¡¿Hombre?! ¿De qué hombre hablas? —quiso saber Puri—. ¿Qué es lo que no me habéis contado?

			Sofía le lanzó una mirada que decía «te voy a matar»; no quería hablar de Leonardo, no en ese momento.

			—Un hombre que le entró ayer en la estación de servicio, le pidió hasta su teléfono —mintió María.

			—¿Se lo diste, Sofi?, dime que se lo diste.

			—Pues no, sabes que no me gusta que me entren así.

			—Sofía, así no te vas a comer una rosca. ¿Cómo quieres ligar y llevarte una alegría pal cuerpo? —espetó Puri.

			—Así, desde luego, no me apetece.

			—Eres un poco mojigata. ¡Joder, que tienes cuarenta y dos tacos, estás sola, libre y en el mejor momento para disfrutar como una loca!

			—Puri, lo sé, pero si no me atrajo, para qué le voy a dar mi teléfono. Otra cosa es que me hubiese gustado, entonces quizá sí se lo hubiese dado —contestó Sofía, siguiendo la mentira de María.

			—En eso sí tienes razón; si no te hizo tilín, no tiene sentido. Lástima, creo que necesitas un buen meneo, de esos que te dejan con una sonrisa imborrable en la cara y la piel luminosa. 

			Las tres empezaron a reír a carcajadas al escuchar las palabras de Puri. María tenía ganas de estar a solas con Sofía, estaba segura de que había más que contar. Llegaron al bar y pidieron unas tapas; mientras, charlaban de todo y nada: cada una tenía sus sueños, aunque pocas posibilidades de cumplirlos. Sofía soñaba con viajar por el mundo y, a lo mejor, cuando sus hijos estuvieran ya independizados, lo llevaría a cabo.

			Después de comer se marcharon juntas. Sofía dejó a Puri en su casa y se fue con María a casa de ésta.

			—Pasa y te tomas un café; mamá está en el parque con el peque —invitó María, que no aguantaba más la curiosidad.

			Una vez en la mesa de la cocina y con los cafés en las manos, le lanzó la pregunta que le quemaba la lengua.

			—¿Lo viste hoy?

			—Sí…, lo vi y… —Inspiró con fuerza—. Me besó —confesó.

			—¡¿Qué?! —gritó, levantándose de la mesa—. Sofía Martínez, ya me lo estás contando con todo lujo de detalles.

			Y eso fue lo que hizo, contarle con todos los detalles lo que había pasado dentro y fuera de ese ascensor.

			—¡Madre mía!, qué calor me acaba de dar sólo con escucharte. Ese hombre es caliente y, sobre todo, decidido. ¿Qué vas a hacer?

			—Nada, sólo intentar no cruzarme en su camino. María, esto es una locura, es un huésped; además, no sé nada de él.

			—Sofía, no seas tonta, tómatelo como lo que es, una aventura, sexo para disfrutar. Además, es lo mejor: vives el momento y luego él se marcha a su vida y ya está, cero complicaciones.

			—Qué fácil lo ves. 

			—Porque lo es. ¿Cuándo volverás a ligar con un tío así? Y, encima, es alguien que no te dará la tabarra porque no vive aquí. ¡Resulta perfecto! —exclamó entusiasmada María.

			—¿Tú crees? Me da miedo arriesgar mi trabajo.

			—A ver, él te dijo que quería salir contigo fuera de tu jornada laboral; por tanto, no estarías haciendo nada malo. —María cogió la mano que tenía su amiga sobre la mesa—. Sofía, te conozco desde hace más de quince años; llevas sacrificándote toda la vida por tus hijos, mereces vivir el momento, disfrutar, sentirte mujer. No seas tonta y ve a por él.

			—Mira, sé que tienes razón, pero no voy a ir a por él; dejaré que pase lo que tenga que pasar, así de simple.

			—Vale, con eso me conformo.

			—Ahora te dejo. Quiero ir a hacerme las uñas y ponerme el tinte. Hablamos más tarde por teléfono y vemos qué hacemos.

			—Ok, luego quedamos. Y mañana disfruta de tu día libre y medita sobre lo que vas a hacer con ese hombre.

			Se despidieron con un abrazo y Sofía se marchó con la mente dándole vueltas a la conversación que acababa de mantener con María. «¿Debería dejarme llevar por este deseo?», se preguntó.

			 

			 

			—Leo, ¿se puede saber qué te pasa?, llevas todo el día como ausente. Te di una paliza al golf que hasta a mí me sorprendió, y cada vez que hablo contigo parece que estás a miles de kilómetros de aquí. —Jaime dio un sorbo a su copa, esperando la respuesta de Leonardo.

			—Lo siento, debe de ser el cansancio acumulado —mintió.

			—No me lo creo, pero no voy a insistir. Hemos salido a tomar unas copas y ver qué tal la noche en Puerto Banús; a lo mejor conocemos a alguna mujer interesante.

			—¿Pero tú no estás saliendo con Andrea?

			—Nada formal, amigos con derecho a roce.

			—O sea, como se conoce hoy en día, follamigos.

			—Así es, nos vemos cuando nos apetece y cada uno con su vida.

			—Entonces no la amas —afirmó Leonardo.

			—¿Amor? Yo, a diferencia de ti, no creo en el amor. Por eso no tengo planes de casarme.

			—Yo he crecido rodeado del verdadero amor, Jaime. Mis padres son el vivo ejemplo. Y mis dos hermanos también han encontrado a esa persona que los complementa en todos los sentidos. Por eso yo sí creo en el amor, sólo que dudo de que éste exista para mí; después de dos fracasos, tengo serias dudas.

			—Pero tú disfrutas de tus conquistas como el que más. Te he visto en acción y eres letal, hermano. —Alzó la copa en un mudo brindis.

			—Me gustan las mujeres, me gusta el sexo, ¿por qué no voy a disfrutar de ello? Pero imagino que el amor debe de ser algo más intenso aún… Al menos eso me dice mi padre: que cuando le haces el amor a una mujer es cuando notas lo diferente que es a simplemente tener sexo.

			—Esta conversación es muy intensa para una noche de copas. Voy al baño y ahora vuelvo —dijo Jaime, dando por terminada la charla sobre el amor.

			Leonardo se quedó solo con su copa y Sofía de nuevo en su cabeza; no la había vuelto a ver ese día, aunque no hacía falta: recordaba cada detalle de su rostro, de su boca y de su cuerpo pegado al suyo. Jaime tenía razón, estaba distraído, y era porque no podía dejar de pensar en ella, en sus besos y en el deseo que despertaba en él.

			Mientras bebía, miraba a la gente bailar en la pista. La noche estaba animada, y el local, a rebosar de personas deseosas de divertirse. Un grupo de mujeres reía y bailaba llamando la atención de muchos de los hombres de la barra; él se quedó hipnotizado mirando a una de ellas en concreto. Era Sofía y, al mismo tiempo, no le parecía la misma. Llevaba el cabello suelto y brillante; un vestido negro entallado marcaba cada una de sus curvas y dejaba ver unas hermosas y larguísimas piernas que estaban adornadas por unas sandalias negras de tacón alto. Su mirada se paseó atrevida por todo su cuerpo mientras ella bailaba sin saberse observada. Al terminar la canción, la vio dejar la pista y dirigirse hacia los servicios; sin pararse a pensar, la siguió. 

			El calor del baile y las dos copas que llevaba encima la tenían un poco mareada, necesitaba refrescarse y descansar. Sofía se dirigió hacia los baños de la discoteca; esperaba no encontrar mucha cola, si no, usaría su contacto para acceder a los baños de Dirección. De algo le tenía que servir ser la hermana del encargado y, aunque su hermano no estaba esa noche, cualquiera de los empleados le daría la llave.

			—José, qué bien que te encuentro. ¿Los servicios están hasta arriba? —preguntó al segundo encargado.

			—Sí, Sofi; toma la llave del despacho de tu hermano y usa el baño. Si no me encuentras luego, déjasela a Fran en la barra.

			Sofía se fue hacia la escalera y subió a la planta de arriba; con el ruido de la música y las luces tenues no se percató de que la estaban siguiendo. Al llegar frente a la puerta, introdujo la llave y abrió; en ese momento sintió unas manos que la empujaban dentro sujetándola por la cintura. Se revolvió asustada y se giró para encarar a la persona que tenía tras de sí.

			Leonardo estaba cerrando con la misma llave que antes había usado ella para abrir; la dejó en la cerradura, luego se giró y la enfrentó.

			—¡¡Tú!! —exclamó con el corazón latiéndole a mil por hora—. ¡Estás loco! Me has dado un susto de muerte.

			—Lo siento, no he podido evitar seguirte. Llevas todo el maldito día metida en mi cabeza y, entonces, te he visto bailando con ese vestido de infarto y todo ha vuelto a comenzar. —Empezó a caminar hacia ella como una pantera acechando a su víctima—. Me gustaría saber qué coño me has hecho. Yo no actuó así, soy muy tranquilo, pero contigo me estoy comportando como un chiflado acosador.

			Sofía caminaba hacia atrás a medida que él avanzaba; estaba agitada, excitada y abrumada por todo lo que estaba ocurriendo. Su cuerpo chocó con el escritorio y ya no pudo escapar. Leonardo la acorraló pegándose a ella y sintió cómo su aroma invadía su olfato; inspiró esa fragancia que llevaba todo el día en su mente. 

			—¿No vas a contestarme, Sofía? 

			—¿Qué quieres que te diga? ¿Que también llevo todo el día pensando en ti, en todo lo que pasó en ese ascensor? —soltó sin más.

			Él colocó las manos en su cintura y con su rodilla le hizo abrir las piernas. Luego la alzó y la sentó en el borde de la mesa, internándose entre sus caderas.

			—Me encanta que seas así de directa y sincera —murmuró sobre su boca—. Y me vuelven loco tus besos. —Sin más, invadió su boca receptiva y con su lengua empezó a saborearla.

			Ella se aferró a sus hombros y entrelazó sus dedos con su sedoso cabello, mientras le devolvía beso a beso, saboreando en cada uno su esencia masculina. Sofía no podía creer que eso estuviera ocurriendo; se estaba dejando llevar por ese deseo que despertaba todo su cuerpo y que la hacía temblar entre los brazos de Leonardo. La boca de él se desplazó por su mejilla y se dirigió hacia su oreja; luego lamió el borde exterior de la misma sin dejar de acariciar sus muslos al mismo tiempo que subía su vestido.

			Sofía gemía entregada a ese placer que nunca en su vida había sentido; se aferraba al cabello de Leonardo para no caer hacia atrás, mientras él seguía lamiendo su cuello y saboreando su piel sudada como si del más exquisito manjar se tratara. Sus manos invadían suavemente el interior del vestido, acariciando la suave piel de sus caderas mientras subían la prenda y la enrollaban en su cintura. 

			—¿Qué… me… estás… haciendo…, mujer? —preguntó entre jadeos.

			Ella no contestó, sólo enroscó sus largas piernas alrededor de sus caderas para atraerlo hacia su calor. Con esa acción terminó de enloquecer a Leonardo, que la tomó por las nalgas y la alzó, uniendo sus sexos a pesar de la ropa. 

			A trompicones y sin dejar de besarse, él la aprisionó contra una pared. Su boca devoraba con ansia la de Sofía; su sabor lo enloquecía como jamás ninguna mujer lo había hecho. Sus caderas se movían para rozar sus sexos; la humedad traspasaba las braguitas de ella, humedeciendo la bragueta de sus pantalones.

			Empujando sus caderas para dejarla aún más aprisionada contra la pared, Leonardo introdujo un dedo por dentro de su tanga buscando la entrada a su vagina. Acarició la resbaladiza cavidad y metió lentamente el dedo en su interior. Ambos gimieron en la boca del otro, separando sus lenguas y aspirando una bocanada de aire. Sus miradas se encontraron, oscuras y cargadas de un deseo puro y básico que no lograban controlar.

			Se observaban mientras él metía y sacaba su dedo del interior de su sexo; ella contraía su pelvis para mantenerlo dentro, llenándola. Sus respiraciones, alteradas, se mezclaban y formaban una sola, propia e íntima. Despacio, retiró el dedo del interior de Sofía y ésta protestó. Sin dejar de mirarla, acercó ese dedo impregnado en su esencia de mujer y primero aspiró su olor, para luego metérselo en la boca y chuparlo con fruición.

			Ella gimió al ver lo que hacía, sintió crecer el orgasmo en su cuerpo; sin embargo, necesitaba sentirlo dentro, ya no podía esperar más.

			—Por favor…, te necesito —suplicó entre gemidos.

			—¡Joder! —exclamó al borde de la explosión—. Dime que tomas la píldora, por favor —pidió.

			—¡¿Qué?! No, no la… tomo —dijo, jadeando.

			—¡Mierda! Lo siento, pero tendrá que ser de otra manera. No llevo condones. 

			Le bajó las piernas hasta el suelo y poco a poco la soltó; le bajó el tanga y se lo quitó, luego la dejó recostada contra la pared. Se apartó unos centímetros para admirarla: tenía las mejillas sonrosadas y los labios hinchados; las piernas, entreabiertas, dejaban ver su sexo, y los pezones marcados en el vestido suplicaban atención. Era una imagen sumamente sensual que se quedaría grabada para siempre en la retina de Leonardo.

			Se arrodilló frente a su entrepierna y acercó la boca a su sexo, la cual palpitaba de deseo y necesidad. Con la punta de su lengua lamió su entrada de abajo arriba, hasta llegar a su clítoris, donde se enroscó como una culebra. Sofía gritó y cerró los ojos intentando absorber el placer que estaba experimentando. Sus caderas cobraron vida y empezaron a mecerse contra él, mientras esa lengua continuaba torturándola y llevándola sin piedad hacia el orgasmo. 

			Como un sediento, bebía y bebía de ella, más y más mientras la sentía tensarse cada vez más. Quería oírla gritar de placer, volverla loca como ella lo estaba haciendo con él. De repente se detuvo, su lengua dejó de lamer y su boca dejó de succionar. Sofía se aferró desesperada a su cabello restregándose contra él. Pero él la sujetó con firmeza por las caderas. Se separó unos milímetros y admiró de cerca su sexo enrojecido por sus atenciones y brillante de su efluvio femenino.

			Sofía protestaba entre jadeos y gemidos, estaba al límite de caer por un precipicio por el que nunca había caído. Leonardo acercó su boca al clítoris hinchado y sopló suavemente sobre el mismo para, a continuación, lamerlo con la punta de la lengua, lanzando a Sofía en caída libre por un orgasmo sobrecogedor.

			Sus gritos quedaban silenciados por la música del exterior, mientras Leonardo continuaba bebiéndose el placer que manaba de ella como una cascada.

			Su cuerpo cayó desmadejado en los brazos de él, con la respiración agitada y su corazón latiendo desbocado. Sentía que flotaba en un mar de placer poscoital y se dejó llevar por el mismo cerrando los ojos. Leonardo la sujetaba contra él; aún estaba de rodillas, no había podido correrse y, a pesar de eso, había sido la experiencia erótica más intensa que había vivido.

			Se sentó con ella entre sus brazos, la acomodó sobre su regazo y ambos esperaron a que sus respiraciones se tranquilizaran y sus corazones volvieran a un ritmo normal.

			—Ha sido increíble… Siento que tú no hayas disfrutado —susurró contra su cuello.

			—¿Quién te ha dicho que no he disfrutado sintiendo cómo te corrías en mi boca?

			—Pero…

			—Nada de peros. Además, la noche no ha hecho más que empezar. 

			Sofía alzó la cabeza y lo miró a los ojos. ¿De verdad había dicho eso?

			—¿No pensarás que voy a ir contigo al hotel?

			—Sé que no puedes ir al hotel porque es tu lugar de trabajo, pero yo podría ir a tu casa.

			—¿A mi casa?

			—Me gustaría, sólo que antes tendremos que buscar una farmacia de guardia —aclaró con una sonrisa.

			Ambos se levantaron y se recompusieron en silencio. Sofía le daba vueltas a lo de llevarlo a su casa. ¿Lo deseaba? La respuesta no se hizo esperar. Entró en el baño, se refrescó y salió junto a él. Mientras ella se dirigía a la barra a devolver la llave, Leonardo se despidió de Jaime, que hablaba con una rubia. Sofía aprovechó para despedirse de las chicas, y María, que estaba en otro rincón apartado, la siguió con la mirada hasta la salida donde la esperaba Leonardo; ésta sonrió para sí al imaginarse con quién se marchaba.
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